Historia de la Iglesia Antigua

Material de apoyo
Lección 4: Gnosticismo, Marcionismo, Montanismo         Lic. David A. Roldán

Introducción

En esta lección trabajaremos con tres conjuntos de doctrinas y prácticas que significaron una amenaza para el cristianismo primitivo, y quedaron en la historia como grupos de “herejías”. El tema con las herejías es que siempre es un rótulo o nombre puesto siempre al otro, al excluido, a lo que no es la recta doctrina. Y a veces eliminamos simplemente algo tildándolo de “herejía o falsa doctrina”, sin darnos cuenta que algunas veces nosotros mismos, con nuestras prácticas o nuestras teologías, podemos caer en errores similares o cercanos a los que han caído los “herejes” de la historia. 

El manual del tutor es claro en hacer énfasis en la cuestión del gnosticismo, y cómo entender correctamente el desafío que significó (manual del tutor, p. 17). 

Consideramos que los temas están claramente explicados en el texto y como respuestas en el manual del tutor. Por eso, pasaremos directamente a preguntas de diálogo y aplicación. 

Preguntas de aplicación

· A veces los evangélicos, ¿no caemos en el error del gnosticismo? (obviamente, sin los complejos mitos sobre el Pleroma, pero quizá en el privilegio del “espíritu” o el “alma” sobre el “cuerpo” o la “carne”). ¿Considera que los evangélicos a veces hemos dado más importancia a las cuestiones “espirituales”, en desmedro de las cuestiones “corporales”, como —por ejemplo— las necesidades sociales de las personas con las que trabajamos en la iglesia?

· Los evangélicos, ¿no caemos a veces en el error de Marción, al separar tajantemente el AT del NT? ¿No somos —los evangélicos— excesivamente neotestamentarios? O quizá, a la inversa, leemos el AT desconectado del NT (por ejemplo en el empleo del lenguaje bélico y de conquista, propio del AT, pero ajeno a las palabra y prácticas de Jesús).

· Finalmente, en lo referente a Montano. Podríamos pensar que Montano no estaba conforme o satisfecho con lo que la iglesia de su tiempo le ofrecía, en especial en términos de “experiencia espiritual”, o éxtasis religioso. ¿Cómo se sitúa la iglesia evangélica en la Argentina ante este tema? ¿Podría haber una legítima búsqueda de una experiencia espiritual más viva y significativa, que la religiosidad vacía y tradicional? ¿podría suceder —que en el camino de esta búsqueda legítima— se puede virar a una dirección demasiado alejada del “movimiento original”, quizá como sucedió con Montano?
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